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PERSONAS. 

Doña  Rita. 

Juana. 

D.  Fernando. 

D.  Quintín. 

El  Ministro. 

Un  Librea. 

Un  criado. 

La  escena  es  en  Madrid. 

Sala  decentemente  amueblada.— Puerta  en  el  fondo, 
la  lateral.— Mesa  de  despacho  cubierta  de  papeles, 
(lebas,  periódicos  y  demas  que  indique  una  redacción. 


Fer. 


ESCENA  PRIMERA. 

íta  ,  D.  Fernando  sentados  d  la  derecha ,  Jua- 

Íd  laizquierda,  haciendo  labor  junto d  un  ve¬ 
lador. 

I  r.  Te  he  llamado ,  cara  Rita  , 
para  decirte  muy  claro, 
que  dejo  desde  este  instante 
ese  periódico  infausto. 

Ir.  O  la  razón  has  perdido, 
ó  no  te  entiendo,  Fernando. 


Préstame ,  querida  hermana  , 
atención  un  breve  rato. 

Allá  en  Arganda  nacido, 
lejos  del  brillo  y  del  rango, 
entre  campestres  delicias 
corrieron  mis  verdes  años. 

Ajeno  á  todas  las  luchas 
de  los  políticos  bandos, 
era  solo  mi  bandera 
mi  Dios ,  y  mi  soberano. 

Cuando  los  hombres  del  pueblo 
se  reuniah  azorados, 
para  leer  en  los  periódicos 
noticias  de  tres  al  cuarto, 
yo  no  mas  les  preguntaba, 

»la  contribución  ogaño 

»se  aumenta  ó  se  disminuye?.. 

»lo  demás  me  importa  un  rábano, 
«que  ya  nos  manden  los  negros 
»ó  ya  nos  manden  los  blancos, 
«los  pueblos  han  de  sufrir 
«vejámenes  y  mal  trato. 

Pero  tú,  viuda  de  un  hombre 
que  dejó  de  ser  letrado 
por  la  ambición  de  tramar 
en  clubs  revolucionarios , 
quisiste  llevar  también 
á  mis  lares  el  contajio. 

Mal  resistiendo  el  enojo 
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vi  con  dolor  estremado , 
que  por  un  novio  insolente 
cayó  mi  Juana  en  el  lazo. 

Jua.  (Pobre  Quintín,  ¡que  desdenes 
por  sus  continuos  trabajos!) 

Fer.  Yo  por  un  ímpetu  loco 

que  me  arranca  eterno  llanto, 
vine  á  presenciar  las  farsas 
de  esta  Babel  del  engaño : 
puesto  una  vez  en  el  potro, 
fue  preciso  llevar  palos, 
y  me  encontré  gran  político 
y  hablé  de  cortes  y  deágios 
y  por  último  ¡  oh  tormento ! 
mal  invirtiendo  mis  cuartos, 
fundé  ese  horrible  periódico 
á  los  que  mandan  contrario. 
Decirte  los  sinsabores 
que  me  ocasiona ,  y  los  tártagos 
de  amargura ,  es  un  delirio , 
pues  lo  ves  demasiado  ; 

*  continuamente  en  denuncias , 
temiendo  que  me  echen  mano, 
parezco  el  Judio  errante; 
y  no  es  esto  lo  mas  malo, 
sino  que  ese  mequetrefe 
de  Quintín,  pillo  muy  largo, 
que  es  tan  cobarde  y  gallina 
como  insolente  y  menguado , 
hace  que  yo  puesto  al  frente 
responda  de  sus  trabajos, 
esponiéndome  á  que  el  alma 
así  me  rompan  á  palos. 

Fuera,  Bita,  de  conflictos, 
yá  esos  amores  no  paso, 
y  si  es  que  Juana  le  quiere 
y  él  deja  de  ser  tan  zafio, 
en  nuestro  pueblo  algún  dia 
serán  felices.  Acabo. 

Rit.  Con  silencio  criminal 

tus  palabras  he  escuchado , 
y  dudo  que  por  tus  venas 
corra  mi  sangre,  Fernando. 
Después  que  con  tantas  luchas 
á  fin  de  jornada  estamos, 
y  que  Quintín  noche  y  dia 
se  afana  por  elevarnos, 
y  después  que  con  el  alma 
se  quieren  esos  muchachos, 
¿intentas  tú  con  un  golpe 
echar  por  tierra  esos  cálculos? 

Fer.  Lo  que  ambiciona  Quintín 
es  la  dote. 

Rit.  ¡Que  cansado! 

Jua.  Papá ,  perdóneme  usted... 

Fer.  Eh!  nina,  aquí  note  llamo. 

En  conclusión:  hasta  ahora 
yo  no  he  visto  un  desacato 
del  gobierno;  á  mi  persona 
como  español  ciudadano 
nada  han  hecho,  con  que  así 
por  última  vez  el  pago 
voy  á  hacer  á  los  cajistas. 


Rit.  Pero  escucha... 

Fer.  Todo  es  vano. 

ESCENA  II. 

Rita,  Juana,  dejala  labor. 

Rit.  Que  estupidez!  que  ignorancia! 
¡Cuando  la  gloria  tocamos!.. 

Jua.  ¡  Cnando  yo  ya  iba  á  casarme ! 

Rit.  Cuando  la  nación  de  escándalos 
iba  á  salir!.. 

Jua.  Y  Quintín!.. 

Rit.  Cuando  en  Inglaterra  un  paso 
se  dá  tan  grande  en  la  lucha 
de  un  gobierno  estacionario!.. 

ESCENA  III. 

Dichos,  D.  Quintín.  , 


Quin.  ¡Gran  noticia!  ¡gran  noticia  ! 

Rir.  Buena  estoy  para  poder... 

Jua.  Ay! 

Quin.  Acabo  de  saber 

que  se  vá  á  armar  la  Milicia ! 

(i ellas  permanecen  indiferentes ,  él  las  obsei 
Se  están  ustedes  reacias? 

¡Cuando  anuncio  estas  mercedes, 
no  se  apresuran  ustedes 
á  darme  un  voto  de  gracias  ! 

Rit.  ( Oh !  de  dolor  me  aniquilo!) 

Jua.  (Huyeron  las  gratas  horas !) 

Quin.  ¿Pero  qué  pasa,  señoras, 
que  tengo  el  alma  en  un  hilo  ? 

Rit.  Ese  hermano  infame...  atroz... 

Jua.  Ese  padre... 

Rit.  Ese  tirano?.. 

Quin.  Qué? 

Rit.  Qué? 

Jua.  Qué?..  Que  inhumano!.. 

Rit.  Nos  ha  tirado  una  coz ! 

Con  un  acento  espasmódico 
nos  acaba  de  anunciar, 
que  vá  al  instante  á  dejar 
la  empresa  de  este  periódico. 

Quin.  Oh !  Ah  !  de  cólera  estallo ! 

Jua.  Quién  pensára... 

Rit.  Quién  creyera ! 

Quin.  Siempre  temí  que  saliera 
con  una  pata  de  gallo. 

En  tan  bella  situación 
quedar  perdidos ,  ilusos... 
cuando  ya  vienen  los  Rusos 
por  las  ventas  de  Alcorcon! 

Jua.  Si  tu  acaso  te  interpones... 

Rit.  Si  usted,  Quintín,  se  interesa... 

Quin.  Oh !  seguirá  con  la  empresa 
aunque  sea  á  pescozones. 

Escuche  usted,  doña  Rita, 
el  artículo  de  ayer , 
ha  logrado  promover 
en  los  turroneros  grita. 


Parecian  los  infiernos 
los  ministerios,  ¡qué  horror! 
hubo  miedo  por  mayor 
y  ademas  tacos  y  temos. 

Como  distintos  rejistros 
tocaba  en  la  aclamación, 
se  ha  tratado  la  cuestión 
en  consejo  de  ministros , 
y  han  resuelto... 

JuA.  (Virgen  mia!) 

Rit.  Diga  usted... 

Quin.  No  lo  han  absuelto... 

Rit.  Pero  por  fin,  qué  han  resuelto? 

Quin.  Yo  no  lo  sé  todavia. 

Mas  esperando  el  mal  rato 
sacudir,  sabiendo... 

Rit.  Qué?.. 

Quin.  Me  pasé  por  el  café 

para  hablar  á  don  Torcuato. 

¡  Hoy  los  goces  me  aniquilan  ! 

Rit.  ¿Piensa  el  gobierno  ceder? 

IüA.  ¿Sube  mi  papá  al  poder? 

Quin.  Oh!  mucho  mas!.,  nos  fusilan! 

íua.  Que  horror,  que  infamia! 

Rit.  Estoy  fresca ! 

3uin.  Es  una  grande  merced! 

Rit.  Solo  por  mi  hermano... 

3uin.  Usted 

no  sabe  lo  que  se  pesca! 

¿Quiere  usté  el  contrasentido 
de,  diciendo  la  verdad, 
vernos  siempre...  nulidad? 

¡  el  caso  es  meter  ruido ! 

¿Piensa  usted  que  esas  alhajas 
y  esos  puestos  elevados, 
se  miran  hoy  alcanzados 
por  quítame  alia  esas  pajas?.. 

Iit.  Pero  el  honor  por  de  pronto. 

¡UA.  Si  los  pueblos  os  maldicen... 

¡}uiN.  Ba!  ba!  la  que  todos  dicen: 
dá  pan  y  llámame  tonto. 

Ademas,  yo  el  vil  cinismo 
desecharé ,  fuera  locos ! 
y  del  primer  soplamocos 
le  rompo  á  un  hombre  el  bautismo. 

Iit.  Perfectamente  decis! 
mi  alma  en  usted  reconoce 
la  razón :  bien  se  conoce 
que  ha  estado  usted  en  París! 

)uin.  Para  cumplir  el  programa 
zurra  al  contrario  arrapiezo, 
aunque  se  esponga  el  pescuezo , 
que  el  que  no  llora  no  mama. 
Evitaremos  un  mal 
aunque  nos  cueste  trabajo  , 
armando...  así...  por  lo  bajo 
una  tropa  nacional. 

Sacudamos  la  coyunda , 
y  aunque  escueza,  y  aunque  pese, 
hagamos  que  nunca  cese 
oposición  furibunda. 

En  nuestro  bando  un  cobarde 
no  se  cuenta...  sus!  al  miedo ! 


y  lucha  que  cante  el  credo, 
y  atiza !  y  zurra  que  es  tarde. 

Rit.  Sino  ofendiera  el  regazo 
acción  al  mundo  liviana, 
don  Quintin,  de  buena  gana 
le  diera  á  usted  un  abrazo. 
¡Que  viveza!  que  espresion! 
nada  de  fátuos  renombres... 
Oh!  como  Y.  son  los  hombres 


que  hacen  falta  ála  nación. 
Quin.  Que  quiere  V.!  las  jaranas 
nos  ponen  en  este  estado... 
hoy  eligen  diputado 
á  cualesquiera  Juan  Lanas. 

Hoy  solo  se  buscan  zotes 
que  el  hambre  maten...  con  pan 
y  es  Ministro...  un  perillán... 
Perico  el  de  los  Palotes. 
Llámeme  usted  ahora  mismo 
á  su  hermano ,  y  si  menguado 
no  prosigue  de  buen  grado... 
voy  á  romperle  el  bautismo. 

Mi  conciencia  me  sentencia 
este  camino  á  emprender  , 
nada!.,  no  quiero  tener 
escrúpulos  de  conciencia! 

Rit.  En  que  se  convenza  fio, 
que  el  deber  va  por  delante. 
Quin.  (Quédate,  Juana,  un  instante) 
Si,  doña  Rita...  al  avio! 

ESCENA  IV. 


Juaña.  D.  Quintín. 

Jua.  Que  anhelas,  bien  mió? 
Quin.  Te  voy  á  decir 
muy  breves  razones. 

¿Me  quieres?.. 

Jua.  Yo?..  Sí... 

Quin.  Si  el  lindo  rosal, 
si  el  puro  carmin 
que  adorna  tu  rostro 
no  viera  lucir, 
hoy,  Juana,  estuviera 
aun  hecho  un  rocin; 
por  eso,  mi  alma 
mirarse  feliz 
espera,  á  tu  lado, 
sin  par  serafín: 
ya  sabes,  yo  solo, 
querida,  sin  tí, 
soy  un  arrapiezo, 
soy  un  galopin: 
en  cambio  el  cariño, 
la  llama  que  aquí 
fomenta  el  deseo 
bien  puede  suplir, 

(unido  á  la  dote) 
mi  estado  infeliz. 

¿Por  qué  note  casas? 

JüA.  Por  qué?.,  yo  por  mi! 

¡Oh!  tengo  unas  ganas..! 


Quin.  (tentándola  ¿a  cabeza.) 
Lo  que  tiento  aqui! 

Tú  tienes  el  órgano 
ultra-doncellil 
muy  desarrollado! 

JuA.  Bien  puede,  Quintín: 
asi  me  lo  dijo 
el  señor  Cubí. 

Cuando  veo  un  joven 
me  hace  tipi-tí 
el  pecho  alterado 
y  empiezo  á  sentir... 
me  dan  unas  cosas!.. 

Quin.  Lo  mismo  que  á  mí! 

Jua.  Casarme  es  mi  anhelo! 

Qüin.  Cual  rosa  de  abril 
verás  tu  capullo 
mi  Juana,  lucir: 
las  auras  preciosas 
de  rico  jardín 
no  absorven,  no  encantan 
como  oir  decir 
«fulana  es  esposa, 
fulana  jentil 
parió  dos  jemelos 
anoche...» 

Jua.  Ay!... 

Qüin.  Y... 

ya  es  madre!  cuan  dulce 
es  el  retintín..! 

¿por  qué  no  te  casas? 

Jua.  Repito:  por  mi 
hace  ya  dos  años 
lo  fuera,  Quintín! 

Qüin.  Valor!  pronunciarse! 
si  ese  puerco-espin 
de  tia  se  opone , 
si  un  padre  cerril 
te  niega  la  dote 
(como  que  es  el  quid) 
el  gefe  político 
está  Juana  ai... 
la  fuerza!  la  fuerza! 

Jua.  Papá  viene!.. 

Qüin.  Sí! 

Jua.  Me  voy  ámi  cuarto. 

Qüin.  Resuélvete  al  fin, 
no  sabes  bien,  Juana... 
(como  que  en  un  tris 
está  que  me  muera 
de  hambre.) 

Jua.  Quintín, 

¿me  amas  mucho? 

Qüin.  Yo? 

Me  muero  por  tí. 

Jua.  Pues  vence  á  mi  padre 
y  serás  feliz. 

ESCENA  V. 

D.  Quintín. 
Pobre  chica,  ignoras..! 


dame  tú  tu  din, 
y  después  veremos... 

¡mi  valor  aquí..! 

ESCENA  VI. 

ID.  Quintín,  Doña  Rita,  D.  Fernando. 

Fer.  Antes  de  todo  le  advierto 
que  si  quiere  reducir 
mis  deseos,  es  venir 
á  predicar  en  desierto. 

Harto  he  sufrido  el  contraste 
de  tan  triste  situación, 
y  no  cambio  de  opinión 
aunque  una  bomba  me  aplaste. 

Quin.  Eso  es  ridículo  asaz 

y  el  que  tan  torpe  desbarra... 

Fer  No  se  suba  usté  á  la  parra! 

Quin.  Tengamos  la  fiesta  en  paz! 

Fer.  Pues  me  gusta,  hombre..!  ¡mal  rayo! 
Quin.  Siga  V.  y  no  se  esceda. 

Fer.  Quién  dice  que  yo  no  pueda 
cortar  de  mi  capa  un  sayo? 

Quin.  No  tema  V.  le  provoque: 
la  justicia  me  es  propicia, 
y  el  que  no  oye  la  justicia 
es  un  solemne  alcornoque. 

Cuando  ya  está  dado  el  grito, 
cuando  tantos  hombres  jimen, 
volver  atrás...  es  un  crimen, 
no  progresar...  un  delito..! 

Rit.  La  marquesa  de  Guevara 

me  ha  dicho,  y  no  hay  que  dudar  , 
que  la  mina  iba  á  estallar 
cuando  menos  se  pensára. 

Fer.  Ya  mi  paciencia  á  su  colmo 
ha  llegado. 

Rit.  No  seas  zote! 

Quin.  (Pedir  razón  á  un  monote 
es  pedir  peras  al  olmo.) 

Fer.  Y  bien,  aunque  tenga  aguante 
¿qué  sacamos,  caballero? 
malgastar  yo  mi  dinero 
y  seguir  trampa  adelante. 

Quín.  Escúcheme  V.  con  calma 
y  la  razón  me  dará. 

Muy  próximo  el  dia  está 
de  que  alcancemos  la  palma. 

Viendo  que  la  hispana  Corte 
sus  tratos  está  olvidando, 
ya  nos  vienen  conquistando 
esas  potencias  del  Norte. 

De  Roma  hay  mayores  males 
y  serán  después  sin  tasa, 
que  el  Santo  Padre  no  pasa 
por  los  bienes  nacionales. 

Si  el  francés  por  los  deslices 
con  el  inglés  viene  en  pós, 
hagamos  queden  los  dos 
con  un  palmo  de  narices. 

Fer.  Es  cierto  cuanto  relata 
ese  labio..! 


o 


Pues  ya! 

Sí: 

ero,  ¿quién  me  manda  á  mí 
ndar  á  salto  de  mata? 

Iscucha:  ningún  escollo 
ay  que  temer  en  conciencia, 
orque  no  queda  potencia 
ue  no  nos  preste  su  apoyo. 

Y  qué  interés  ¡voto  á  tal! 
e  mueve  á  mi  para  qué?. . 
ué  interés? 

Qué  interés?  Eh? 
r  el  interés  general! 

¡ual  yo  no  es  Y,  crisol 
puro  amor? 

Es  un  hecho! 

So  siente  Y.  en  su  pecho 
i  corazón  español? 

»  se  humilla  su  altivez 
íiendo  que  sofocar..? 
ito  tragar  y  tragar... 
n  reventar  de  una  vez!., 
as,  si  nadie  nos  abona, 

)  es  un  atroz  despropósito 
3  perdamos  el  depósito 
lurmamos  en  chirona? 
lombre!  sea  V.  mas  calmoso! 
s  de  una  horrible  tormenta 
il  el  cielo  se  ostenta.., 

'falta  un  hombre  brioso..! 

Í sarán  dias  y  dias... 
o  engaña  V. ,  don  Fernando. 
;mpre  está  V.  esperando 
enida  del  Mesías. 

ESCENA  YII. 

I 

Dichos,  Crudo. 

i  Señor,  para  V.  ha  traído 
a  pliego  un  celador. 

Ini  la  justicia! 

A  usted. 

{  la  mina  reventó!) 

Ía,  cuando  menos  nos  cuelgan!) 

olvidé  de  la  reunión.) 

4  ate  Fernando! 

Nunca! 

I  ie  descansa  en  su  honor 
1  )stro  limpio  presenta 
4  la  lumbre  del  sol. 

{o  no  sé  donde  esconderme! 

*)  un  miedo...  horrible...  atroz!) 
I  (D.  Fernando  lee  para  si.) 

( 3  dije  á  Y.:  el  consejo  (á  Rita) 
í  inistros... 
i  uintin.)  (Que  furor! 

R  dia  mas  percanzes!) 

(  list!  calle  usted  por  Dios! 
h  nira  V.  que  nos  oyen!) 

escándalo!  ni  en  Mogol 
*  lo  que  aquí  nos  pasa... 
k  ir  esto  á  la  casa 


de  un  ciudadano  español! 

Por  una  sencilla  homilía, 
por  un  deseo  espresado.... 
consejos  á  un  hombre  honrado! 
¡sacarme  de  mi  familia! 

Rit.  Pero  qué  es  eso? 

Quin.  Tened 

la  bondad... 

Fer.  Estoy  confuso 

con  este  espantoso  abuso! 

Lea  usted,  Quintín,  lea  usted. 
(leen  para  si  Quintín  y  Rita.) 

Quin.  La  sangre  en  mis  venas  arde! 

Rit.  Por  eso  insisto  de  nuevo.... 

Fer.  Vamos/  esto  no  se  ha  visto 
ni  en  tiempos  de  Calomarde! 

Rit.  Consejos  á  un  viejo  dar! 

Quin.  ¡Pues,  como  áun  niño  de  teta..! 

Fer.  Y  si  acaso  es  una  treta... 

Rit.  Fernando  te  van  á  ahorcar! 

Quin.  Yo  lucharé  desde  luego... 

Rit.  Yas  á  perecer,  mi  vida... 

Fer.  Pero  moriré,  querida 

cantando  el  Himno  de  Riego. 

Rit.  Y  esa  pobre  infeliz  Juana 
llena  de  amor  y  de  vida 
será  una  flor  desprendida 
de  su  vida  en  la  mañana ; 
y  sólo  podrá,  sin  madre, 
cuando  lo  llegue  á  saber, 
una  lágrima  verter 
en  la  tumba  de  su  padre. 

Fer.  ( llevando  d  Quintín  aparte.) 
Quintín,  nada  que  me  espante 
existe  ya;  ¡guerra  atroz! 

¡que  nunca  cese  esta  voz! 

¡nos  han  arrojado  el  guante! 

Cada  línea  un  desatino, 
cantar  do  quiera  victoria, 
pues  será  mi  mayor  gloria... 
que  siga  Y.  mi  camino. 

Quin. Mil  gracias!  (Tengo  en  un  hilo 
el  alma.)  Seré  terrible 
y  haré  todo  lo  posible... 

(porque  me  dejen  tranquilo.) 

Fer.  Si  enristra  usted  el  azote 
con  cólera  aun  mas  insana, 
será  usted  esposo  de  Juana 
con  dos  mil  duros  de  dote. 

Le  haré  rico,  ya  lo  ois... 

Quin.  (Ojo  al  Cristo  que  es  de  plata!) 

Fer.  No  faltará  una  contrata... 

Quin.  (Ahi  es  un  grano  de  anis!) 

Fer.  Sea  usted  siempre  caballero: 
nada  de  admitir  el  dolo, 
y  ríndase  usted  tan  solo... 

Quin.  (Al  que  me  dé  mas  dinero.) 

Fer.  La  política  no  me  entra, 

mas  una  infracción  tan  rara... 
el  que  me  busca  la  cara 
al  momento  me  la  encuentra. 

Quin.  Vaya  usté  de  gozo  lleno, 
que  mi  pluma  siempre  fiel. 
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en  vez  de  escribir  con  hiel 
escribirá  con  veneno. 

Fer.  A  Dios! 

Rit.  Olvida  el  ultraje: 

oye  con  calma! 

Fer.  A  Dios  Rita: 

dale  un  beso  á  mi  Juanita. 

Quin.  Que  lleve  usted  buen  viaje. 

Rit.  Quien  sabe  si  ese  consejo 
nos  será  un  bien! 

Fer.  Oh!  si  divulgas 

la  verdad...  mas  siempre  pulgas 
son  todas  ai  perro  viejo. 

A  Dios:  me  están  esperando: 
qué  vileza!... 

Rn.  Horrible  día! 

A  Dios! 

Fer.  A  Dios  hija  mia. 

Quin.  Que  escriba  usted  en  llegando. 

ESCENA  VIII. 

Rita,  D.  Quintín. 

Rit.  Que  fiereza!  que  crueldad!^ 

¡Lo  que  pasa  en  esta  España! 
mas  yo  confio... 

Qum.  Señora, 

nos  dejan  como  una  plasta! 

Rit.  Lo  menos  otra  denuncia... 

Qum.  Pues!  al  que  no  quiera  taza 
taza  y  media... 

Rit.  Y  la  infeliz 

y  desventurada  Juana, 
verterá  llanto  sin  tregua 
cuando  sepa  que  su  pápa 
sin  voluntad...  de  real  orden, 
tal  vez  vaya  á  mudar  aguas! 

No  hay  remedio,  no  hay  remedio, 
se  queda  como  una  estaca. 

Qum.  Vamos!...  al  fin  no  hay  motivo 
para  tanto...  ¡qué  caramba! 

¿qué  pueden  hacer?...  lo  mas 
ahorcarnos...  y  santas  pascuas! 

Rit.  ¿Y  lo  dice  usté,  Quintín, 
con  esa  espantosa  calma? 

Qum.  Lo  digo,  porque  no  creo 
que  llevarán  la  humorada 
hasta  ese  punto.  (Yo  juzgo 
que  antes  que  amanezca  el  alba, 
tomo  las  de  Villadiego 
y  me  zambullo  en  la  Francia) 

Rít.  ¿Cómo  preparo  á  esa  niña? 

Qum.  ¡El  periódico  reclama 

mis  artículos...  (va  d  la  mesa  y  se  sienta.) 

Rít.  (Dios  ponga 

tiento  en  su  pluma.) 

Qum.  Que  zambra, 


voy  á  armar,  lo  menos  pongo 
\a  tropa  sobre  las  armas. 

(Doña  Rita  recoge  las  labores. — D.  Quintín  es¬ 
cribe. — Aparece  el  Ministro  cuando  la  primera  Min.  Nosotros  no  hacemos  caso 
va  á  entrar  por  la  izquierda.)  I  de  esas  necias  alacaras 


ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Ministro. 

Min.  (El  gran  golpe  está  ya  dado: 
ahora  acabemos  con  maña 
ya  que  seduje  á  este  fámulo. 

Aqui  de  toda  mi  táctica.) 

(cortando  el  paso  d  doña  Rita  y  descu 
dose  sin  ver  d  B.  Quintín.) 

Señora! 

Rit.  ¿Quién  entra  aquí 

sin  anunciarse! 

Qui.  (levantándose  azorado.) ¿Qué  estram 
figura  es  esta? 

Min.  Es  el  caso 

muy  sencillo:  aquí  me  llama 
el  grato  deber,  señores, 
de  enjugar  sentidas  lágrimas. 

Rit.  Y  ¿quién  es  usted? 

Qum.  Vivitol 

y  no  andarse  por  las  ramas! 

Min.  Don  Fernando  Piedra-viva 
no  ha  salido  de  esta  casa? 

Quin.  Ahora  mismo. 

Min.  Pues  que  vuelva 

puedo  hacer  yo  sin  tardanza. 

Rit.  Pues  quién  es  usted? 

Min.  Silencio! 

Qum.  Al  avio! 

Rit.  Vamos! 

Min.  Calma. 

Soy...  el  ministro  de  Hacienda! 

Rit.  ¡Santos  del  cielo! 

Qum.  (Ya  escampa! 

Si  pudiera...  con  la  vista 
lo  hacia  una  remolacha.) 

Rit.  ¿Y  tiene  usted  el  descaro, 
la  desvergüenza,  la  audacia 
de  presentarse,  sin  traer 
al  hermano  de  mi  alma? 

Qum.  Hombre!  á  usted,  á  vuecencia 
lo  tienta  el  diablo!  Me  daban 
intenciones  de...  no;  temo 
esponermeá  una  alcaldada. 

Mm.  Digo  que  vengo  de  paz 
y  están  de  mas  las  bravatas. 

Rit.  De  paz? 

Min.  Quiere  usté  á  su  hermano? 

Rit.  Y  qué  condiciones? 

Min.  Basta 

con  una. 

Quin.  Cuál  es;  sepamos. 

Min.  Que  cese  desde  mañana 
esa  oposición  terrible 
que  no  sirve  para  nada. 

Rit.  Nunca!  nunca!  en  nuestros  pechos 
sus  ideas  arraigadas, 
antes  morir  que  ceder 
á  las  ideas  estrañas. 
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que  lanza  la  oposición, 
ñas  como  el  pueblo  se  empapa 
m  .esas  declamaciones 
pie  deslumbran  y  arrebatan, 
r  como  llevar  queremos 
a  opinión  encaminada 
>or  buena  senda,  por  eso 
oy  un  paso...  , 

Calabazas! 

^  3  enviamos  á  Filipinas 
autor  de  las  bravatas. 

L  Filipinas!  qué  horror! 
lacerlo  pasar  por  aguas! 

Pues!  como  si  fuera  un  huebo! 

)ue  idea  Luis!  ¡caramba! 

^3  esta  hecha  pego  un  brinco 
no  es  que  me  rompo  el  alma.) 
oña  Rita,  mas  tesón!  (ap.  d  ella.) 
nos  exije  una  infamia, 
m  todo  caso,  yo  solo 
solveré...) 

Que  bobada! 
aor  ministro,  este  paso 
preso  saldrá  mañana, 
antaremos  á  ustedes 
t  distinto  objeto  el  trágala, 
lesto  que  usted  lo  desea, 
n;  veremos  quien  lo  canta, 
afrenta  será  de  ustedes 
0  nosotros  la  palma.  ( vase ) 
he  conseguido  mi  objeto; 
io  ha  de  ser!  siga  trampa 
ante:  irá  el  buen  hombre 
3  islas  Marianas. 

ESCENA  X. 


El  Ministro,  D.  Quintín. 

Iir  periodista...  á  Dios!  {yéndose.) 
ocasión  aprovechemos.) 
dieme  usted:  echemos 
trlamento  los  dos. 

:ncer  no  me  asegura 
es  este  ocio. 

tonga  usted  que  el  negocio 
i  tener  soldadura, 
iresenté  la  cuestión 
iodo  mas  claro  y  suelto, 

0des  me  la  han  resuelto 
nguna  apelación. 

)  á  usted:  cuando  hace  el  bú 
Rita,  en  mi  sentir, 
íjbien  se  puede  decir 
rabió  el  buey  y  dijo  mú. 

A  3  mete  en  los  tratos 
i  :os,  no  debiendo... 
s  mpre  la  estoy  diciendo , 
ospecii  q  ero  á  tus  zapatos.» 
tr  de  mi  poder 
fe  logrado  convertirla, 
o  s  necesario  oirla 
l5o  u<  juien  oye  llover. 


Quien  todo  lo  ha  de  decir 
soy  yo,  que  en  estas  tormentas... 

Min.  Pero  en  resumidas  cuentas 
¿qué  me  quiere  usted  decir? 

Quin.  No  es  mi  inteligencia  sorda 
aunque  la  péñola  enristro... 
yo  bien  sé,  señor  Ministro, 
que  la  prensa  se  desborda. 

Bien  sé  que  atroz  y  venática 
sin  que  gran  razón  presente, 
hacer  quiere  eternamente 
su  oposición  sistemática. 

Yo  estoy  perplejo,  confuso... 
y  ya  que  le  trajo  Dios... 
quisiera,  entre  los  dos... 
cortásemos  este  abuso. 

Min.  Eso  pensaba  mi  injenio 

mas  ya  vióse...  apenas  hablo! 

Quin.  Sentémonos  pues...  ¡qué  diablo! 

Usted  tiene  muy  buen  jenio! 

{sé  sientan.) 

En  pro  yo  siempre  discurro 
del  pueblo  que  es  mi  sosten... 
cuando  se  trata  de  un  bien 
soy  yo  mas  manso  que  un  burro. 

|  Min.  Desde  mañana,  aqui  yace 
el  periódico,  y  zis!  zas! 

Quin.  {con  mucha  malicia  en  toda  la  escena.) 
Pero...  asi...  ¿sin  mas  ni  mas 
muerte...  y  requiescat  in  pace?.... 

Min.  Yo  no  comprendo... 

Quin.  Los  trastos 

de  la  imprenta  están  servibles... 

¡se  han  hecho  gastos  horribles!... 

Min.  Bien!  se  abonarán  los  gastos. 

Quin.  La  pluma  que  mas  calambre 
da  á  ustedes,  es  de  un  muchacho 
que  encerrándose  el  despacho 
se  nos  vá  á  morir  de  hambre. 

Min.  ¿Y  es  hombre  astuto  y  sutil? 

¿  Tiene  chispa,  ó  es  un  jumento? 

Quin.  ¡Oh!  ¡muchísimo  talento! 

En  fin...  un  Roberto  Pil! 

Nadie  le  gana  á  cortés... 

3r  ¿memoria?  ¡qué  memoria! 
tiene  en  las  uñas  la  historia... 
y...  ¡sabe  hablar  en  francés! 

Min.  (El  es,  si  mal  no  imagino, 
el  oculto  pretendiente....) 

Siendo  asi,  no  hay  inconveniente 
en  otorgarle  un  destino. 

¿Y  sabe  usted  qué  le  agrada? 

¿quiere  la  carrera  honrosa, 
ó  qué  quiere?... 

Quin.  Poca  cosa!... 

Pisch!...  con  alguna  embajada..! 
cualquier  friolerilla... 

Min.  (¡Chápiro! 

El  hombre  por  sus  gabelas, 
ó  es  pillo  de  cuatro  suelas 
ó  es  un  solemne  gaznápiro!) 

Quin.  Ya  vé  usted:  no  es  mucho  hacer... 
olvida  sus  ilusiones... 
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renuncia  á  sus  opiniones... 
casi  se  vende  al  poder. 

Tendrá  que  sufrir  pedradas 
de  sus  antiguos  hermanos... 
y  hoy  ha  de  besar  las  manos 
que  ayer  quiso  ver  cortadas. 

Mm.  (Conviene  á  los  intereses 
decirle  ahora — concedido — 
después  está  reducido 
á  quitarlo  á  los  dos  meses.) 

Qüin.  Ademas... 

Min.  (i Otro  bocado! 

¡Pues  caro  el  hombre  se  vende!) 

Qüin.  El  de  la  Bolsa  no  entiende, 
pero  es  algo  aficionado... 

Min.  Y  por  qué?... 

Qüin.  No  tiene  un  duro, 

,  y  para  jugar  espera... 

Min.  Es  decir... 

Qüin.  Pues!... 

Min.  Que  él  quisiera 

hacer  un  juego  seguro. 

Qüin.  Usted  dirá  que  es  un  tábano, 
pero  aun  falta  otro  capítulo... 

¿quién  hoy  no  tiene  algún  título?... 
¡aunque  sea  Duque  del  Rábano! 

Min.  Y  después  en  el  momento 
querrá  libreas  de  gusto... 
lando...  cliaraban...  muy  justo... 

Qüin.  Disparate!  Un  tres  por  ciento... 

Min.  Muy  bien:  sus  deseos  seguros 
estarán...  (Hombre  vandálico!) 

Qüin.  Y  por  último;  en  metálico 
con  diez  ó  doce  mii  duros... 

Min.  ¡Oh  compra  atroz  y  estupenda! 

Qüin.  ¿Qué  hay  en  ello  que  os  asombre? 

Min.  (Si  prosigue  así  este  hombre 
se  nos  vá  á  comer  la  Hacienda.) 

Y  ese  modesto  escritor 
que  asi  su  fortuna  labra, 

¿quién  es? 

Qüin.  Sigilo? 

Min.  Palabra 

de  honor! 

Qüin.  (se  dan  ¿as  manos.)  Palabra  de  honor! 
Pues  bien...  (sigamos  al  fin.) 

Ese  modesto  escritor 
es...  su  atento  servidor... 
besa  su  mano,  Quintin 
de  Santa  Olalla... 

Min.  Muy  bien! 

Pues  señor  de  Santa  Olalla 
desde  hoy  cesa  la  batalla... 

Qüin.  Y  usted  cumplirá?.. 

Min.  ^También! 

Qüin.  Desde  hoy,  mi  saña  derrumbo. 

Min.  Mañana,  por  esta  escena, 
la  nave  que  está  en  carena 
habrá  virado  de  rumbo! 

Qüin.  Bravo! 

Min.  En  ello  no  hay  ultraje... 

Qüin  Oh!  el  bien  de  la  nación... 

Min.  Mensage  de  salvación... 


Qüin.  Bien:  se  acepta  ese  mensage! 

Min.  Voy  á  estender  al  momento 
libertad  á  D.  Fernando. 

Qüin.  Ah!  si..!  (Ya  me  iba  olvidando.) 
Min.  Para  usted  un  nombramiento.  . 
Qüin.  Puesto  que  aqui  quedo  en  blanco, 
para  subvenir  á  apuros... 

Min.  (entregándole  una  cartera.) 

Tome  usted:  hay  seis  mil  duros 
en  seis  billetes  de  banco. 

Qüin.  (Hoy  celebro  con  zambomba!..) 
Min.  Y  el  que  asi  su  suerte  labra 
promete  cumplir?.. 

Qüin.  Palabra 

de  honor! 

Min.  Adiós!..  (Mala  bomba!) 

ESCENA  XI. 


D.  Quintín  solo . 

Ay!  ay!!  Ya  siento  en  el  seno 
un  movimiento...  una  voz... 
esto  es  espantoso!  atroz!., 
yo  voy  á  pegar  un  trueno! 

Mata  el  bien  como  el  dolor... 

Oh!  yo  no  sé  donde  estoy!., 
ayer  era  un  pillo,  y  hoy^.. 

¡hoy!...  todo  un  gran  señor! 
Mostrarme  do  quier  ufano... 
ir  á  cobrar  pingües  rentas, 
y  por  remate  de  cuentas 
seis  mil  duros  en  la  mano! 

Pues!  si  el  látigo  no  enristro! 

Ya  está  mi  destino  echado... 
de  empleado,  diputado, 
de  diputado,  ministro. 

Pero...  aun  me  falta  un  trabajo... 
Si  esa  vieja  el  plan  aborta... 
vamos!  Si  no  se  reporta 
me  tiro  por  el  atajo. 

Podrá  llamarme  hombre  inmundo, 
¿pero,  y  si  á  bulla  lo  mete?., 
en  tal  caso  de  un  cachete 
la  encamino  al  otro  mundo. 

¿Mi  alma  ha  de  ser  tan  escasa 
que  ceda  á  duda  importuna? 

No!  Se  me  entra  la  fortuna 
por  las  puertas  de  mi  casa. 

( se  dirige  á  la  puerta  izc/uiei 
doña  Rita? 

Rit.  ( dentro . )  Quién  me  llama? 

Qüin.  Un  servidor... 

Rit.  (id.)  Adelante. 

Qüin  Escúcheme  usté  un  instante. 

Rit.  (id.)  Allá  voy. 

Qüin.  Fuera  la  trama. 

ESCENA  XII. 


D.  Quintín  ,  Doña  Rita. 
Rit.  (Pobre  sobrina!  atroz  pena 
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la  está  el  pecho  traspasando... 
tanto  la  infeliz  llorando 
parece  una  Magdalena.) 

>uin.  Sabe  usted  que  no  me  arredro 
por  nada,  mas  es  pesado 
ir  á  vivir  enjaulado 
en  las  peñas  de  S.  Pedro, 
rr.  A  dónde  va  usted  á  parar? 
üiN.  Acabo  de  dar  un  paso... 
rr.  Y  qué? 

din.  Señora,  es  el  caso 
que  me  quieren  fusilar. 

It.  A  usted?..  Y  por  qué? 
jin.  Por  nada! 

r.  ¡El  cielo  no  se  desploma! 
jin.  Y  ya  ve  usted  que  la  broma 
es  un  poquito  pesada. 

IComo  yo  tengo  este  jenio, 
y  á  cualquier  cosa  me  agarro, 
para  evitar  el  desbarro, 
en  prensa  puse  mi  injenio. 

\  ¿Pero  el  honor  desde  luego 
queda  salvo?.. 
in.  Si  señor! 

(Ya  me  ha  sacado  el  honor... 
i  á  que  todavía  la  pego!.. 

Pero,  ¿á  qué  andar  con  rodeo?) 

El  Ministerio  ha  triunfado, 

¡  el  periódico  ha  cesado, 

I  tengo  turrón  y...  laus  Deo. 

I  Usted  vendido?  ¡qué  infamia! 

Quién  le  ha  de  hablar  desde  ahora  í 
Jv.  Pues  sin  que  fuera  señora, 

1  un  crimen  de  poligamia, 
t  Y  las  esperanzas  mias? 

I  ¡queventa  mas  deshonrosa! 
lí.  Se  admira  usted  de  una  cosa 
|  que  vemos  todos  los  dias? 
i0  !  Y  diga  usté  qué  ventaja 
Ivengo  yo  en  esto  sacando? 

>|j.  Encontrarse  á  don  Fernando 
llibre  de  polvo  y  de  paja. 
dubBy  tanto  gasto  causado?.. 

..  >1:.  Allá  voy,  sea  usted  poltrona. 

■El  gobierno  nos  abona, 
jó...  le  abona...  lo  gastado. 
ü  É Siendo  asi  no  vá  tan  mal... 
i?  j 'Oh  políticas  conciencias!) 

*®  .  Yea  usted  las  consecuencias 
,  i  le  un  gobierno  paternal. 

ESCENA  XIII. 


1  Dichos,  Fernando,  después  Juana. 

)ue  placer,  hermano  mió! 
i(¡Qué  ruido!)  Papá! 
mi,  R  Mi  amor! 

L  enid,  venid  y  estrechaos 
quí...  contra  el  corazón! 

' U  Don  Fernando!  (se  abrazan .) 

\pm  DonQnintin. 

1  fin  venceremos!... 
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QüIN.  Oh!! 

(No  conocerá  en  mi  aspecto 
que  ya  soy  hombre  de  pió.) 

Rit.  ¿Tú  no  sabes  el  motivo 

de  hallarte  en  mis  brazos?... 

Fer.  No. 

Me  dijeron  solamente 
«vuelva  usté  á  su  habitación,» 
y  aquí  paz  y  después  gloria. 

Quin.  (Quisiera  estar  en  Mahon!) 

JüA.  Qué  buen  consejo,  Papá! 

Rit.  Pues  te  esplicará  el  señor 
el  busilis:  yo  no  tengo 
fuerzas  para  tanto. 

Qüin.  ^  Yo? 

Si  señora...  lo  diré!... 

Fer.  Vamos,  Quintín... 

Qüin.  (San  Antón! 

Cómo  me  tiemblan  las  corbas!..) 

JüA.  Don  Quintín,  lo  ruego  yo... 

Qüin.  Pues...  señores,  es  el  caso 
que...  pues!...  (me  falta  la  voz!) 
el  ministerio...  las  cortes... 
el  senado...  el  jiro  atroz, 
quisieron  cortar  de  pronto... 

Fer.  Eso  ya  lo  sabia  yo! 
lo  que  yo  quiero  saber 
es  lo  que... 

Rit.  Calla,  por  Dios. 

Seguid. 

Qüin.  (De  miedo  imagino 
que  me  he...) 

Fer.  Por  San  León! 

rebiente  usted  de  una  vez! 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  un  Librea  muy  elegante. 

Lib.  Don  Quintín  Santa  Olalla?... 

Qüin.  Yo. 

¿Qué  se  ofrece? 

Lib.  Del  gobierno 

este  pliego... 

Qüin.  Bien!  Adiós! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  el  Librea. 

Fer.  ¿Usted  pliegos  del  gobierno? 

JüA.  Don  Quintín... 

Rit.  Es  un  traidor! 

¡Se  ha  pasado  á  los  contrarios! 

Fer.  Qué  me  dices? 

Qüin.  (Que  ha  acabado  de  leer.)  Oh!  Oh!!  Oh!! 
Si  no  salgo  á  campo  libre 
voy  á  dar  una  esplosion!) 

Fer.  Esplique  usted,  caballero... ! 

JüA.  Si,  que  esplique... 

Qüin.  Poca  voz! 

No  soy  ningún  perillán! 
oigan  ustedes. 
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Jua.  (Por  Dios 

estoy  tonta!) 

Fer.  (Me  confundo...) 

Quin.  {lee.)  La  Reina...  (lo  de  cajón.) 
Atendiendo  á  los  servicios 
y  circunstancias  que  en  vos 
Don  Quintín  de  Santa  Olalla 
concurren,  sereis  desde  hoy, 
con  sueldo  de  veinte  y  cuatro 
mil  reales ,  contador 
de  Málaga,  con  el  título 
de  vizconde  de  la  Col 
trasmisible  á  la  familia 
sin  gastos  ni  pruebas.  Dios- 
excétera...» 

Fer.  Esto  es  un  sueño ! 

¿Con  que  por  una  traición? 

Quin.  Oiga  usted:  mudar  de  ideas 
es  de  talentos  de  pro  ! 

El  gobierno  ha  conocido 
mi  no  rara  ilustración, 
y  á  su  vez  be  conocido 
la  recta  justicia  yo. 

Fer.  ¿Con  qué  es  decir  que  el  periódico 
sin  usted...  lo  lleva  Dios? 

Quin.  No  señor ! 

Fer.  Yo  be  de  escribir? 

Quin.  No  señor ! 

Fer.  Ah!.. 

Quin.  No  señor! 

Sigue  con  el  mismo  título 
bajo  la  alta  dirección. 

Fer.  Lo  celebro  ,  pues  se  cumple 
mi  deseo ,  pero  yo 
quiero  se  me  abonen  gastos... 
ó  de  lo  contrario... 

Quin.  .  Atroz 

interés!  Ahí  hay  billetes: 
tome  usted. 

Fer.  Medio  millón... 

Quin.  Uno  envían  para  ello. 

Fer.  Lo  acepto  por  el  humor 

que  me  ha  dado  ,  y  porque  al  fin 
mas  ganan  ellos  que  yo. 

Pero  escuche  usted  ,  Quintín, 
yo  no  debo  á  un  Contador 
dar  la  mano  de  mi  hija 
á  menos  que  ella... 

JuA.  Yo?.,  no! 

El  que  hoy  cambia  de  opiniones 
mañana  cambia  de  amor  , 
y  un  apóstata  no  es  bueno 
para  nada! 

Rit.  Que  espresion! 

Dame  un  beso. 

JuA.  Mi  cariño 

guardaré  con  mi  dolor, 
aunque  consuma  mi  vida. 

Quin.  (Pobre  chica!) 

Fer.  Que  lección  ! 

Quin.  Por  eso  no  hay  que  apurarse , 
pues  asi  como  asi...  yo... 

Fer.  Buscaba  usted  solamente 


sus  doblones ,  no  su  amor?.. 

Don  Quintín,  no  llevo  chasco  ! 

¿Te  acuerdas,  Rita?.. 

Rit.  *  Que  acción ! 

Hombre  villano!! 

JuA.  Imposible 

que  tenga  perdón  de  Dios ! 

Quin.  Mal  agradecen  ustedes 
el  grande ,  inmenso  favor 
de  estrechar  entre  sus  brazos 
á  don  Fernando... 

Fer.  Perdón ! 

lo  agradezco  eternamente ! 

Y  si  alguna  vez  el  Dios 

de  la  fortuna  se  cansa 

de  alumbrarle  con  su  sol , 

y  para  matar  el  hambre 

no  encuentra  usted  compasión  , 

en  Arganda  tiene  usted 

un  amigo  y  servidor, 

que  sus  puertas  le  abrirá 

cual  un  tiempo  las  abrió.  j 

Quin.  Se  agradece!  En  Portugal, 
en  Francia,  en  cualquier  nación 
donde  me  encuentre  ,  gustoso  Ij 

haré  resonar  mi  voz 
por  ustedes... 

Fer.  Gracias !  gracias  ! 

Quin.  Señoras...  {saludando,  ellas  se  vuelve i 

Fer.  Salud! 

Quin.  Adiós!! 

ESCENA  ULTIMA.  i! 

Rita,  Juana,  Fernando. 

Rit.  He  perdido  mi  solaz ! 

Fer.  Que  caramba !  no  te  encones ! 

De  Arganda  soy  rico  asaz!., 
vivamos  en  sana  paz 
entre  sus  cuatro  terrones. 

Rit.  ¡Para  mi  todo  acabó! 

¡viuda  y  pobre ! 

Fer.  Duroafan!.. 

Jua.  ¿Usted  llorar?  Eso  no! 

Fer.  No  morirás  mientras  yo 
tenga  un  pedazo  de  pan. 

Olvida  el  necio  sentir 
de  políticos  furores : 
déjate  allí  dirijir, 
y  resuélvete  á  vivir 
entre  honrados  labradores. 

El  político  altercado 
allí  la  reunión  no  aliña , 
pero  en  cambio,  despejado 
verás  un  cielo  encantado 
sobre  una  hermosa  campiña. 

Si  la  música  se  aleja 
que  tanto  alegrarnos  sabe , 
también  allí  oir  se  deja , 
el  lamento  de  la  oveja , 
el  dulce  trino  del  ave. 

No  hallarás  gente  embustera  , 
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deprabada ,  necia  y  doble : 
verás  honrados  do  quiera... 
bajo  una  forma  grosera 
encierran  un  alma  noble. 

Si  por  una  espresion  rara 
ofendiendo  á  alguno  estas, 
el  dolor  que  le  acibara 
te  lo  dice  cara  á  cara... 
no  te  muerde  por  detrás! 

Soy  rico ,  mas  no  desbanco , 
y  de  ver  jente  me  alegro , 
que  aun  al  borde  de  un  barranco , 
á  lo  blanco ,  llaman  blanco , 
á  lo  negro,  llaman  negro. 

Y  por  fin ,  los  paredones 
ahumados  que  vés  allí, 
son  mas  bellos  artesones , 
pues  no  albergan  corazones 
que  se  venden  ,  como  aquí ! 

Y  Juana  ?.. 

No  se  me  esconde 
de  este  lance  lo  pesado , 
mas  su  bondad  me  responde... 
sino  es  la  muger  de  un  conde 
do  será  de  un  hombre  honrado. 


f  Puesto  su  amor  ha  perdido 
mate  su  dolor  profundo... 

¡  Otro  hallará  mas  cumplido! 
alfin...  nunca  es  buen  marido 

Iel  mancebo  del  gran  mundo. 

Jua.  Yo  venceré  esta  tirana 

pasión,  que  á llorar  me  escita. 

Hit.  No  mas  político-mana! 

Fer.  Yen:  dáme  un  abrazo  ,  Juana. 

Yen:dámeun  abrazo,  Rita. 

1  {se  abrazan  ios  tres , ) 

Goze  Quintín  de  su  herencia  , 
que  no  será  dilatado 
el  placer  de  su  existencia... 

Hombres  así.,  en  el  pecado 
se  llevan  la  penitencia. 

FIN. 

cilltaau^k)  9  iS  h>6. 

Imprenta  &  Fícente  ^e  galanía, 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 
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